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Este libro se lo dedico a mis padres, Pamela y Alfredo (que en paz descanse). Yo nací cuando mi padre tenía 46 años y mi madre 39.

Mucha distancia en años, pero no la suficiente como para no haberme dejado un buen legado. Gracias por ello.

Este libro se lo dedico a Virginia  (1) , mi mujer, que es una pasada de madre, la madre de mis hijos, David, Alfonso y Blanca. Os quiero.

Este libro se lo dedico a una amiga peruana a la que le conté el proyecto de este libro y me animó mucho a escribirlo. Gracias, Claudia.





	 (1) 

	.Sin la ayuda de Virginia no habría terminado de escribir este libro. Sus comentarios e ideas, su apoyo, han sido imprescindibles. Gracias, súper Virgi.
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De aquellos polvos... 



Mira a esa madre que cruza el parque con su hija pequeña. No tendrá más de seis años. Van hablando y la niña se pone a llorar repentinamente, supongo que hay algo que no le gusta. Ahora las dos, madre e hija, pasan delante de nosotros. La niña quiere que la madre la coja en brazos.

-¡Estoy cansada! -dice con una voz chillona.

La madre le explica que acaban de salir de casa. La niña llora, la madre le pide que no llore, la niña llora más, la madre le dice que si sigue así la castigará, la niña llora más y más y más... Finalmente, la madre se agacha y la coge en brazos. 

-¡Anda que qué pesada eres! -le reprocha, mientras la niña nos mira de reojo, victoriosa.

Observa a esos padres que están en el centro comercial. Pasan delante de un puesto de helados. Van con sus tres hijos. El más pequeño reclama la atención de su madre, señalándole la dependienta y el frigorífico que contiene el objeto del deseo. 

-¡Ahora no! -le dice la madre decidida a caminar más deprisa hacia otra planta donde el niño no tenga esa tentación tan a la vista-. Hemos comido mucho, quizás compremos un helado más tarde.

Mientras la madre justifica su decisión, el niño le mira con un gesto de incomprensión, de frustración. De un momento a otro, sin solución de continuidad, el niño comienza una brillante actuación en búsqueda del resultado planteado. Podría decirse que tiene experiencia sobre lo que debe hacer para conseguir un helado. Se ve que es un profesional a pesar de su corta edad: protesta, forcejea, empuja a la madre, grita. Ella parece decidida a no atender las exigencias del niño. El niño llora, se tira al suelo, berrea, sabe bien lo que se hace, conoce la fórmula (hago la vida imposible a mis padres en plena visita al centro comercial, ergo ellos tienen que hacer lo que yo diga para que les deje tranquilos). La madre mira al padre, se encoge de hombros, le pide dinero. El niño tiene su helado.

Vemos a la suegra de un buen amigo. Le preguntamos por su nieto. 

-Es una monada y más travieso que cualquiera de mis hijos -nos dice.

Mientras se explica nos mira con esos ojos que resplandecen en las caras de las abuelas cuando hablan de sus nietos y con esa voz avejentada que hace que las palabras tengan un valor diferente. 

-Ya les digo que le consienten todo al niño, que como sigan así se van a encontrar con un monstruo cuando sea mayor. Ellos me dicen que no pasa nada, pero sí que pasa, sí -dice la anciana, que tuvo cinco hijos y sabe bien de lo que habla.

Mira a esos padres corriendo hacia la cabalgata. Van con sus dos hijos y con una sobrina.

-Eres tonta y gorda -insulta el pequeño a su prima.

-¿A que nos volvemos a casa? ¿A que no vas a la cabalgata? -le dice la madre gritando, muy enfadada, mientras le mira con gesto severo.

El niño se para, la mira, se encoge de hombros. 

-¿Te parece bien lo que le has dicho a la prima? -sigue preguntando la madre.

Él la mira, gira la cabeza de izquierda a derecha, lentamente. Su gesto es seguro, incluso algo chulesco. No debe de tener más de cinco años. Sabe que van a ir a la cabalgata y que podrá seguir insultando a la prima y que su madre siempre le grita pero rara vez cumple con sus amenazas. “No debe de ser tan importante lo de insultar a la prima, por eso lo sigo haciendo”, parece decirse a sí mismo.

“DE AQUELLOS POLVOS VIENEN ESTOS LODOS”, dice el refrán. Quizás en pocos sitios se aplique tanto como en la educación.

Nuestro buen amigo Rubén nos dice que está sufriendo mucho con su hijo adolescente. 

-Es un buen chaval, pero parece peleado con el mundo. Habla mal a su madre, es despectivo. Sí, estudia, pero nos está haciendo la vida imposible. ¿Y los tuyos? -me pregunta. 

-El mayor ya salió de la adolescencia y no nos dio problemas; el mediano y la pequeña están en la adolescencia (16 y 13) y la disfrutamos mucho, es un periodo de la vida en el que la dirección de los padres es vital y eso nos hace sentirnos protagonistas. Mi mujer y yo charlamos mucho sobre la educación de nuestros hijos. Tenemos algunas discrepancias que procuramos solventar lo mejor posible. Tenemos claro que en cuanto aparece la más mínima dificultad de convivencia con cualquiera de nuestros hijos la zanjamos de inmediato y hablamos mucho con ellos, aunque no quieran. Creo que tengo algunas claves relacionadas con la educación que puedo compartir contigo. Llevo unos meses escribiendo al respecto.

Este es el resultado.






Un pequeño aleteo 



Querido padre o madre:

¡Qué difícil es educar a nuestros hijos y más cuando llegan a la preciosa adolescencia! 

Creo que la mayoría no nos dimos cuenta de esta dificultad cuando éramos nosotros los que debíamos recibir la educación por parte de nuestro padres. Y es que nadie nos enseña a hacer el trabajo más importante de nuestra vida: ser educadores de nuestros hijos. 

Educar a un adolescente es un trauma para muchos padres. Se trata de un periodo difícil en el que se suceden episodios en los que padres e hijos parecen distanciados, nerviosos e infelices. ¿Por qué se sufre tanto en una fase tan importante para la formación del individuo? ¿Puede tener consecuencias en su futuro? ¿Hay algo que podamos hacer para disfrutar en vez de sufrir?

He llegado a la conclusión de que, en general, los padres no estamos haciendo un buen trabajo y debemos asumirlo. Son muchos, muchísimos, los niños que son sobreprotegidos por los padres, otros muchos padres han tirado la toalla en el papel de educar a los hijos y se refugian en argumentos del tipo “yo ya he hecho todo lo posible, él (o ella) sabrá lo que se hace”.

Si queremos que el mundo vaya a mejor, tendremos que esmerarnos en la educación de nuestros hijos, convertirnos en verdaderos profesionales en nuestro papel de padres y educadores. La cosa no es tan complicada como pudiera parecer, hace falta gran concentración, voluntad, psicología y un conocimiento que se va adquiriendo en gran medida a través de la propia experiencia.

Los expertos y profesionales de la educación (1)  consideran que el principal problema a la hora de educar es la falta de trabajo en equipo, el mal ambiente que se ha generado entre quienes formamos la comunidad educativa (profesores, padres, alumnos, centro educativo, Administración pública).

Sí, ya sé, el sistema educativo es más que mejorable, los políticos se han comportado de forma estúpida con sus peleas por dominar la educación y han hecho mucho daño a la sociedad. Lejos de motivar a los profesores, los políticos han conseguido que muchas vocaciones se vean frustradas por el desánimo que produce la arbitrariedad de las decisiones que toman quienes ostentan el poder, carentes de la sensibilidad necesaria para saber realmente qué es lo que ocurre en las aulas y en su entorno.

Sí, ya sé, muchos profesores están desmotivados y quizás estén por debajo del nivel al que ellos pueden rendir.

Sí, ya sé, podemos buscar y encontrar muchas excusas para decir que esa responsabilidad no es exclusiva de los padres. Sí, quizás sea así. Pero no es conveniente refugiarse en las excusas, debemos tomar la iniciativa.

Este libro está escrito con la esperanza de que haya al menos un padre o madre al que le pueda servir. Si fuera así, es probable que también les sirva a los hijos y que estos a su vez influyan positivamente en un compañero.

Ojalá este libro pueda convertirse en un pequeño aleteo de una mariposa que sea capaz de provocar alguna tormenta (2) ... dondequiera que sea.






	 (1) 

	.Esta es la conclusión a la que llega el coordinador del Informe PISA, Andreas Schleicher. 
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	 (2) 

	.El aleteo de la mariposa es la metáfora mediática de la teoría del caos y viene a decir que el aleteo de una mariposa en Japón (o dondequiera que sea) puede provocar un huracán en Canadá (o dondequiera que sea).


	 Ver Texto 








La generación del terror 



Una señora me inspiró e hizo que generara un pensamiento que resumo en esta frase: “Las personas que durante estas décadas somos padres de adolescentes, conformamos la generación del terror”.

Me explicaré. 

La señora a la que hago referencia, es una madre de quien fue, en su día, un compañero de clase de mi hijo mayor. Cuando nuestros respectivos hijos se encontraban en la parte más álgida y difícil de sus adolescencias nos vimos cerca del colegio.

Nuestros hijos ya no compartían clase, apenas se veían. Nos saludamos con cariño, nos habíamos visto en muchas fiestas de cumpleaños.

La madre me preguntó por mi hijo.

-¿Qué tal David? ¿Cómo está?

Le contesté que estaba muy bien. Ella me miró asombrada. 

-¿No te da muchos problemas con la maldita adolescencia? 

-No, ¡qué va! -le contesté-. ¿Estás sufriendo mucho con tu hijo?

Ella hizo caso omiso a mi pregunta y volvió a inquirirme:

-¿Pero tu hijo te habla?

-Poco -le dije-; es un adolescente. Los adolescentes no son muy expresivos ni locuaces.

-Yo no puedo con eso, quiero saber qué le pasa.

Estaba realmente atormentada. 

Quería que su hijo le hablara, que le contara qué tal le iba en el colegio. El adolescente tomaba sus preguntas como una intromisión y ella le imploraba, le rogaba que le contara.

El adolescente que observa que el padre o la madre tienen las defensas bajas declara la primera batalla. Allí es cuando la guerra empieza a perderse y quien debería dominar pasa a ser dominado y aterrorizado.

Este fue el primer caso que me motivó a describir a nuestra generación como la generación del terror. Después tuve la oportunidad de conocer muchos más casos que reforzarían este pensamiento.

Somos la generación del terror porque en su día vivimos aterrorizados por nuestros padres y nuestros profesores, que nos educaron con una disciplina férrea durante la infancia y adolescencia. Hoy muchos de los integrantes de nuestra generación viven aterrorizados por sus hijos.

Somos la primera generación en la que muchos de sus integrantes rompen con algo que había sido común durante siglos en las relaciones entre padres e hijos: los padres mandan y los hijos obedecen.

Muchos tuvimos unos padres que hoy pensamos que fueron excesivamente estrictos, duros. Ellos habían sufrido en sus propias carnes aún más severidad y fueron más laxos que los de la generación precedente. Algunas veces se pasaba miedo anunciando un suspenso o uno era regañado o castigado de una forma que hoy estaría mal vista y en muchos casos (no es mi caso) penada.

Tuvimos que sufrir los golpes de algún profesor, el miedo a ser castigados en el colegio ante cualquier falta de disciplina, por banal que pudiera parecer. Tuvimos que comernos la comida del comedor del colegio o de casa hasta que se acabara, aunque no tuviéramos hambre o la detestáramos. Incluso algunos tuvimos que cambiar la mano con la que escribíamos (muchos zurdos de nacimiento fuimos castigados con la regla en los nudillos hasta que cambiamos y nos convertimos en unos falsos diestros. ¡Eso ocurría hace sólo 40 años!). Sí, conviene reconocerlo: nuestra generación fue “víctima” de una forma de educar que hoy se considera excesivamente disciplinada, quizás a veces exenta del cariño y afecto necesario para generar la confianza en el individuo.

El profesor Ángel Tuñón relata una anécdota que explica cómo eran aquellos tiempos, finales de los años sesenta.

Tuñón recuerda una ocasión en la que, exasperado por el comportamiento de un alumno, le agredió físicamente. “Me pasé”, dice este profesor. Consciente de no haberse portado bien, se dirigió al sacerdote que dirigía el colegio a confesar (no eclesiásticamente) su falta y pedir ayuda en el caso de que el padre del niño presentara una queja.

-Tendrá que vérselas con el padre del alumno, ya sabe usted cómo es -le vino a decir displicentemente el Padre Rafael, director del colegio.

El profesor Tuñón volvió a su casa preocupado. Sabía que era merecedor de una reprimenda por parte del padre, que además de tener un físico fuerte era conocido entre los profesores por su mal humor.

Así fue como Tuñón (gran profesor, al que he tenido la suerte de tener como maestro) llegó el día siguiente al colegio entre taquicardias y molestias por no haber dormido bien, fruto de su arrepentimiento.

Una vez llegó al colegio vio a lo lejos la figura del padre del alumno al que había pegado. Su indumentaria, un abrigo verde de cazador (loden) y su forma de caminar, decidida, hasta en cierta manera agresiva, permitían que nuestro profesor le divisara a lo lejos.

Su corazón se agitaba ahora con más velocidad. El padre parecía esquivar cualquier obstáculo que pudiera encontrar en el camino, tenía claro su objetivo y ese era él, Ángel Tuñón.

Cuando llegó donde estaba situado el profesor, el padre se dirigió a él con un tono seco, seguro: 

-¿Es usted don Ángel Tuñón? -le preguntó secamente.

-Sí, así es -respondió el profesor, asustado.

No le dio tiempo a tratar de musitar alguna justificación, ni siquiera un modesto perdón. El padre se dirigió a él y le ofreció la mano.

-¡Felicidades! ¡Así es como se educa a los niños! No hay otra manera de hacerlo -zanjó, mientras palmeaba su hombro derecho, al tiempo que sostenía con fuerza su mano.

Que los niños tuvieran respeto transformado a veces en miedo a sus padres no era nada nuevo. Lo que es radicalmente nuevo es lo que ahora sucede y que me permite sugerir calificar a nuestras generaciones (los nacidos entre 1950 y 1975) como la generación del terror.

Hoy nos hemos movido al extremo contrario. Hay demasiados padres aterrorizados por sus hijos a los que no han sabido decir un “No” tajante a tiempo, porque se sienten culpables si a sus hijos les falta algo o se sienten aburridos.

Escribo este libro con la intención de estimular a mis colegas de profesión de padres haciendo uso de la principal habilidad que me ha conferido mi propia educación y devenir profesional, que no es otra que la observación.

Este libro es un compendio de historias reales ordenadas en 10 propuestas que ojalá permitan inspirar al lector.

Cada una de las propuestas viene acompañada de una introducción, unos relatos y unas conclusiones.

Empezamos. Abróchense los cinturones.






Primera propuesta. Entender el personaje 



Tú no eres tu personaje, pero tu personaje eres tú.

Raymond Carver

La gente no busca razones para hacer lo que quiere hacer, busca excusas.

William Somerset Maugham

 (1) 

El padre, la madre, representan un personaje para sus hijos. Representan precisamente eso: al padre o la madre en el teatro de la vida, en el teatro de la familia.

Sí, no son Juan Pérez o Almudena Fernández, por decir dos nombres. Son papá y mamá. Y la persona Juan y la persona Almudena, siguiendo con el ejemplo, deben saber que lo inteligente es interpretar delante de sus hijos el personaje que les ha tocado en suerte, el de padre y el de madre, respectivamente. Igual que un profesor debe “abandonar” su persona antes de ir a clase y llegar al aula revestido de su personaje de profesor.

Conseguir ser un buen padre o madre requiere ser un profesional en ese trabajo, y para conseguir ese objetivo es imprescindible prepararse para interpretar ese importantísimo papel.

Conseguir ser buen padre o madre requiere un ejercicio diario de alteridad (1)  (ponerse en lugar de los demás) con los hijos. Los niños perciben de forma diferente en función de su edad, de la información que tienen.

Hacer un continuo ejercicio de alteridad es ponerse en lugar del espectador, del cliente..., y tratar de averiguar con espíritu generoso que es lo que no está funcionando en esa relación. Es el momento de adecuar el personaje a la obra que estamos representando.

Pero hay muchos padres que no están dispuestos a eso. Argumentan que ellos son como son y que sus hijos deben aceptarles.

-Yo soy como soy, y no voy a esconderles nada...

Martín, padre de adolescentes de 16 y 17 años.

Los padres son la principal fuente de inspiración e imitación para los niños. 

Los hijos de fumadores tienen una propensión cuatro veces mayor a fumar que aquellos que no lo son. 

Los hijos de personas que beben en exceso y hacen gala de ello tienen una propensión mayor a coquetear con el alcohol.

A Martín no parece preocuparle esta información.

-Yo creo que los niños tienen que aceptar a sus padres como son y tomar nota de nuestros defectos para mejorarnos -dice este padre, que no es consciente de las posibles consecuencias de su actitud inflexible.

Los hijos de Martín sienten una gran estima por su padre, mucho cariño y amor. Él siempre ha sido auténtico y ha confiado a sus hijos los episodios más divertidos de su adolescencia.

-A vuestra edad, me cogía unos pedos divertidísimos. Íbamos a casa de Alberto, nos poníamos de ginebra hasta arriba. Después una visita al bar del barrio para terminar de calentar motores y a la discoteca. Todos en el grupo íbamos más que puestos. Entrábamos a todas las tías cuando éramos capaces de articular dos palabras seguidas. Hijos, ¡qué días aquellos! Todos los fines de semana al menos un pedete, que no hay cosa más sana para el cuerpo -dice Martín mientras sus hijos ven en su padre a un héroe.
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